
JOSE ANTONIO FEHNA~DEZ S/\LVA'f'J'l~CI 

LA VERDAD 
SOBRE 
LA APRA Y 
EL PAP 

Hab!s uP~ vez, all6 por los años 30, 
un Pertido Político llamado A.P.R.A. 
por el gua se sacrific6 mucha gentff. 
Muri6 en 1,945 ... 

Agui est6 su Partida de Nacimiento, 
gue no corresponde a nada "e priste ri 

gua exista hoy •.. 



ADVERTENCIA 

Este folleto est~ escrito basado en 

una Publicaci6n del Ministerio de Gobierno 

y Policía, en 1,950. 

Les ci t2 s, veri.ficoda s, nos indican 

dos APRA, una del pasado, con mártires co­
mo el Búfalo Barreto, el Comandante Jimé -
nez, el Mayor L6pez M. y otros, que acaba~ 
ron con De Le Puente Uceda, e quienes les 

rendimos nuestro homenaje, y otra APRA, le 

presente, que no podría suscribir nada de 
lo afirmado por la APRA que muri6 en 1,945. 

Al respecto, recordamos . que en une 
Conferencia de Prensa, el Sr. Víctor Raul 
ITaya de la Torre, descubriendo al poeta 

Juan Gonzalo Rose, le dijo: "Ud. ha sido 
oprista, ¿no? 11

, a lo que respendiÓ Juan 

Gonzalo: "Si, Ud. también". 

El Autor 
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1.- La esencia de la doctrina aprista y su 

orientación típicamente marxista 

"Para hacer COMUNISMO hay que 

hacer antes APRISMO: COMUNISMO 

ES EL flN, APRISMO ES EL MEDIO". 

Haya de la Torre. 

fl Jefe del A.P.R.A., en su libro "El 
J\ntimperialismo y el Apra", escrito en 
1928, dedica su capítulo 1: "Qué es el 
A.P.R.A.", a definirla exactamente y a 
exponer su ''programa máximo'': 

"La organizac10n de la lucha antimperialista en la Améri­
ca Latina, por medio de un Frente Unico Internacional de Traba· 

• jadores manuales e intelectuales, con un programa común de ac· 
ción política, eso es el A.P.R.A." (Alianza Popular Revolucio­
naria Americana) . 

"El programa máximo internacional del A.P.R.A., consta de 
cinco púntos generales, que servirán de base para los programas 
de las secciones nacionales de cada país latinoamericano.· Los 
cin1;0 puntos generales son los siguientes: 

lo. Acción contra el imperialismo yanqui. 
2o. Por la unidad política de la América Latina. 
3o. Por la nacionalización de tierras e industrias. 
4o. Por la internacionalización del Canal de Panamá. 
5o. Por la solidaridad de todos los pueblos y clases opri-

midas del mundo". 
((El Antlmperiallsmo y el Apra.- Haya de la. Torre.- Ediciones Ercllla .- Santla• 

10 do Chllo 1936.- Pig. 33). 
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Indoamérica no puede suprimir una etapa de la historia económi­
ca del mundo, b cual, comoher!.:os visto, no puede pasarse por alto. 
Además, la abol ición del sistema capitalista de acuerdo con los 
postulados del marxismo, debe ser realizada "por 21 proletariado 
que se apodera del Estado y transforma desde luego los medios 
de producción en propiedad de éste". 

( (El Antimpcrialismv y el Apra.- H:1ya. de la Torre·.- E:licioues Ercilla.- Santia­

go de Chile 1936.- Pág. 22). 

"La doclrina del A.P.R.A., significa dentro del marxismo 
una nue\·a y metódica confrontación de la realidad lndoamedca· 
na con la tesis que Marx postulara para Europa. 
He ahí el sentido, la dirección, el conlenido doctrinario del 
A.P.R.A.: dentro de la linea dialéctica del marxis~o interpreta la 
realidad indoamericana". 

( ( i:l Antimperialisruo y el Apra.- Hayii. cie la Torre.- Ediciones Ercilla.- SantiR• 
¡;o de Chile 19:0G.- P.:g. 117). 

"Todos los partidos socialistas marxistas, tienen un PRO­
GTTAMA I.IAXIJ\IO de dominación del Estado, abolición de la 
pro¡)iecl2,cl :: contralor total de la producción por el pro1etariaclo, 
11ero ;1ctúan políticamente con su PROGRAMA MINIMO, cola 
Í1nra ·1do eE Parlar-entos \' Gobi.ernos no prulet.arios y c0nsiguien­
.(-lo po1· reformas sucesiva·s los fines de su doctrina. Ningu~o. ~~ 
ellos desconoce el MANIFIESTO de Marx, como enunciac1011 
n~úxirna ele un máxi~o ideal político, pero de acuerdo con- Marx 
también actúan conforme a la realidac social y económica y no 
iJretenclen suprimir "por decretos" (Marx) bs frases ele su eyo­
h;ción natural". 

(El Plan del Aprismo: - Haya de la Torre. - Editorial Apra. - Guayaquil 1932. -

P ág. 30). 
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En w1as C"~n•;,s 1::-ieas, el jefe del Anra 
~c-n;, L~ L:i ori ,: nta ción ·francamente MAR­
X l.3T A de su d~ctrina, demo~trando la 

Ín'cr¿cpendcncia y concxiór.. de los cinco 

puntoj ele su programa máximo: 



"El prngrama, como ya hemo!:l •:isla, contiene cinco mancla­
los en escala lógica: la acción 2~ntra el imperialismo tiene como 
corolario la unidad ¡.,olítica de lnooamérica, que a su vez nacio· 
nalizará la tierra y la industria. La internacionalización del Ca­
nal de Panamá es la liberación de un medio de circulación de la 
riqueza indispensable para la vida económica libre de nuestros 
pueblos. 
Su internacionalización sería, pues, imperativa para una completa 
victoria sobre el imperialismo. Por eso constituyé para nosotros un 
principio indoamericano econó~ico y político"· 

( (El Antimperialtsmo y el Apra.- Haya de la Torre.- Ediciones Ercilla_ Sa.ntia-
10 de Chile 1936- PA.(. 90). 

"El A.P.R.A., proclama su más amplia solidaridad con todos 
los pueblos y clases oprimidos del mundo". 

( (El Antimperialismo y el Apra.- Haya de la Torre.- Ediciones Ercilla.- Santia­
go de Chile 19J6.- Pág. 92). 

''La existencia de una clase social no supone -y Marx lo ex· 
presa bien claro- que esa clase esté lista para gobernar"~--------·---···­
"Creo que la organización social incaica es la experiencia econó­
mica y política más extraordinaria de todo el pasado. ºElevar el 
comunismo primitivo sin destruirlo, del tipo tribal al de un vasto 
estado, es la misma obra que realiza la naturaleza al unir las cé­
lulas sin matarlas para conslituir tejidos y órganos. Miremos que 
los Incé1s realizaron é1(1Uello de conservar y progresar con un sen­
tido político esencial''. 

(Teoría y Táctica del Aprismo_ - Haya de la Torre. - Ediciones La Cultura Perna.-
na.- Lima 1931.- Pág_ 95 y :',. ) 

La esencia de la doctrina marxista, la 
lucha de clases, es vigorosamente au~pi­

ciada por Haya de_ la Torre 

r'Lo inmenso de Marx est..á en que su teoría deja los caminos 
abiertos para la NEpACION DE LA NEGACION. En el marxis­
mo, negar es continuar. Marx quiso y c_0nsiguió erigir un sis­
tema. 
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"Sería en \'ano pretender ex;)licar el hecho histórico ele que 
las clases trabajadoras indoam<::r;canas no hayan orientado sus 
movimientos de protesta socia} contra c-1 ~r:1!1cri,llisrno, simultá­
neamente con ]os de his clases medias, :,q:· frt :La de pugnacidad. 
Sabido es que los movim it:nt u~ d (~ rcb c]c! í:.1 ele los obreros y Cé.lm­
pcsinl)S en Indc,américa han sitlu.fi:ccue :-:L es y tienen y;~ lar~--:a his­
toria cnlre nosotros. Pero sus pro tcs!.<1 s han estado dii·igidas du­
rante muchos aii.os contra el explotador visible. 
"Es mucho más tarde y ya cuando, la explotación imperialista 
deja sentir toda su fuerza implacable, que nuestras clases traba­
jadoras comprenden el peligro y descubren el verdadero enemi­
go económico. Y es entonces cuando la opresión del imperialis­
mo se siente bajo la forrna de opresión nacional que la realidad 
les demuestra la necesid~d de unir sus fuerzas con las clases 
medias". 

((E! A::timperiailim<i y el Apra.- Hay¡ de la Torre.- Ediciones Ercilla . ..,... Santi&­
go de Chile 193G.- P:i.g. 67). 

"Examinemos, ahora, sumariamente, nuestra posición doctri­
nat;ia: 

('Sin abandonar el principio clasista como punto de partida 
de la lucha contra el imperialismo, consideramos cuestión fundá­
mental la comprensión· exacta de las diversas etapas históricas de 
la lucha .de clases y la apreciación realista del momento q-!le ella 
vive en nuestros pueblos. Ka desconocemos, pues, los anta"gonis· 
mos de clase dentro del conjunto social indoamericano, pero plan­
teamos en primer término la tesis del peligro mayor que es ele­
mental a toda estrategia defensiva. 

"El peligro mayor para nuestros pueblos es el imperialismo. 
El amenaza no sólo como fuerza explotadora, sino como fuerza 
conquistadora. Hay, pues, en el fenómeno' imperialista, con el 
hecho económico de toda explotación, el he~ho político de una. 
oprrsión de carácter nacional." 

( (El Antimperialismo y el Apra.- Haya de la Torre.- Ediciones Ercilla.- Bantl~ 
10 de Chile 1936- Pág. 109). 
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"Para esta gran tarea nece.3itamos la colaboración del Fren­
te Unico como Partido, según lo hemos demostrado. El Apra 
sostiene que antes de la revolución socialista que llevaría 
al poder al proletaria.do, nuestros pueblos deben pasar por perío­
dos previos de transformación económica y polítirn y quizás por 
una re\·olución social que realice la emancipación nacional contra 
el yugo imperialista y la unificación ~conómica y política indoa­
~11ericana. La r'=volución proletaria, vendrá después". 

<El Antimperialism.., y el Apra.- Haya de la Tone- Ediciones Erc1lla.- Santia-
s_io ue Chi!e .1936.-'- Pál. 121-122). • 

E.l conocido líder aprista Luis Alberto 
Sánchez, refiriéndose al marxismo, 
reafirma las- conceptos anteriores, al ea­
cril: ir: 

"~íe he detenido mucho en el marxismo, p'ürque el APRIS­
MO es una doctrina económico-política americana, inspirada en 
el :Materialismo histórico. Par-;i nosotros, los apristas, el fenóme­
no económico es determinante, sin ser exclusivo. Creemos que 
la lucha de clases es una realidad histórica, y que su solución de­
be buscarse de acuerdo con los postulados básicos del marxismo." 

(Aprismo y Religión. - Luis Alberto Sánchez. - Editorial e, 1perativa Aprista. -
Lima 1933.- Pá.g. 22). 

"El A.P.R.A., no usa el nombre de comunista por las razones 
que tú mismo das. Porque el A.P.R.A. no es un movimiento de 
literatura, sino una obra de acción. Los nombres no importan na­
da. Importan los hech~s e importa la labor realista para que lns 
hechos no se produzcan en contra de nuestros pd-1cipjos si110 

que colaboren con ellos. 
"Yo no creo que se clebe esperar y que la obra deba limitar­

se a organizar sin un objetivo de acción. Creo que las ideologías 
deben aplicarse a la realidad y rectificarse cuando·la realiclé!,: así 
lo exija. Esto nos enseña Lenin en su maraviH0so libro antes cita­
do. Pero, ante toc}o y sobre todo, la acción y la lucha efectiva de­
ben ser las tareas de un revolucionario. 
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"Nosotros no podemos i..Omunicar estos planes a todos los 
vientos. Esto es peligroso cuando se juega la vida de compañe­
ros. Por eso aconsejamos seguir disciplinariamente cie1·¼s ins­
trucciones. Ahí tienes ahora el secreto de mi candidatura, ficción' 
para neutralizar a la opinión y a la reacción hasta que el ..:jército 
revolucionario formado por obreros y campesinos enarbolando 
la bandera roja del A.P.R.A.!.. pudiera avanzar. 

"Creo que el A.P.R.A· debe mantenerse sin nomhre comunis­
ta. Así alejamos el "cuco" y efectivamente trabajaremos revolu­
cionariamente. Los nombres y las adhesiones no significan nada... 
Hay que preparar la revolución y esto es lo ú.,ico ma,xista. Los 
que quieren nombres y títulos y declaraciones so11 románticos . y 
metafísicos. Los revolucionarios de acción proceden de acuerdo 
con la realidad". 

"Contesto a tu sugestión. El A.P.R.A., no puede adherirse al 
Partido Socialista del Perú sino éste a aquella. El A.P.R.A., es· 
una organización continental que no puede estar sometida a nin­
guna organización meramente nacional. Todas las otras seccio­
nes establecidas en _América tendrán derecho a protestar contra 
la adhesión de todo el A.P.R.A. al Partido Socialista del .Perú. 
Al A.P.R.A. se han adherido varios partidos: como el unionist; : 
de Centro-América, como la Unión Patriótica de Haitiana y otros. 
Por eso el A.P.R.A. es una alianza y un gran partido''. 

(El Proceso de Haya. de la Torre.- Publicaciones del Partido Aprillta i--,._ 
no.- E11torial JouTin.- Guayaquil 1933.- Pág. 1119 ). 

"Creemos, camaraJas. í]Ue no e>;v,ten diferencias funda-
111entales éntre no;:;otros. UsteJes y nosotros estamos sobre la li­
nea aprist~ de con9uistar el poder político y económico para las 
clases oprimída.s. ~ni.re t:stedes y no$otros ele un lado y de los 
soc-i,lii~tas limeños ~í existen dif erenc-ias fundamentales, que a 
·pesar del disfraz "rojo" con que se visten los de Lima, están cla­
ramente ante nuestros _ojos como elementos de la más peligrosa 
demagogia reaccionaria. Un punto doclrinario capital que nos 
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.separa ele los ;")ocialislas limeíi.os es su <fnti-marxista concepc10n 
del problema del imperialismo. Para ellos imperialismo no pare­
ce significar capitalismo; para nosotros, con Marx y con Lenín,. 
el imperialismo es el capilalismo en su forma más moderna. 

"Son palabras de Lenín: "La cuestión fundamental de to· 
da revolución es la cuestión del poder". El A.P.R.A. consecuen­
temente quiere guiar a las masas trabajadoras hacia el Poder. Pe­
ro <.:l poder no puede conquistarse sin lucha, sin guerra. Toda 
1uch~i 2.1· toda g-i,1eJT;1 -a medida que el enemigo es más _podero­
::.o- necesita s~i Lúclic;l :· ~;_¡ estrategia. Táctica y estrategia pri­
mero, para conseguir el poder, después para mantener la revo­
lución en el poder y hacer la revolución desde el poder. 

"~osotros, los apri:;las. hemos pensado mucho en la necesi­
dac: ele descubrir r,tte..i::.tr:1 1fropia estrategia. Lo que i.nteresa al 
A.P.P .. A. ,::; que h revo1~ción se cumpla, tanto más amplia, tan­
to má:; ra<licai, tanlo más izquierdista, tanto más roja cuanto la 
rea1idad lo permita. Si nosotros pudiéramos hoy día, por un gol· 
}.iC: de -,,-!!'~\ 1:·1 :\~ic::L imponer el comunismo uni•1ersal, suprimir el 
dnlor humano, :ie.:;truil' en sus mismas raíces, la explotación del 
hombre por el hombre, da!' felicidad a todos los pobladores de 
la tierra, lo haríamos. 

"Para el A.P·R.A. peruana el carnpesinó es fundamental y 
mayoritariamente EL INDlO . Parodiando a Lenín podemos de­
cir: es necesario com~n2c1r po1· el indio. Y la reivinclic:ación del 
indio es fundarne11tairne11te c<·:rn¡jnii:~a. ,·::,!e dcci,·, tierras, instru­
mentos de producción, ecbcación económica para producir, por· 
que .sólo así "se podij 1cvantar la pot.l"n~:i:.1 productora del cul­
tivo campesino". La tierra para el indio campesino, de acuer­
do con nuestra reali.t.lad hísLórit:a, significa la revaiidación ele 1a 
comunidad ayutlaJa por todo~; los c1e1r:entos de la técnica mo· 
derna pern manteniendo la base de su tradición social, que es 
base eminentemerite "c:omun:sta''. El aprismo peruano en cuanto 
al· camp~'sino indí;;cna - ;)m· el que :'es necesario comenzar" 
,--es, pues reaEslamente comunista. 



"En nuestra rea1idad indo:.nnericana r.l ~tlto grado de anal · 
fabetisrno ele las masas traba,iéldoras es tú ló~ ('c1rn ente explicado 
de acuerdo con [Y1arx po:· el dctcrmh~smo eeo11ómico. En el Pe­
rú esta regla universal está confirmada. Ahora bien. cm11clo las 
masa~ productora~~ de un país agrario realizan una revolución, 
r. e<:esil~:~ la ;1y-wla ele 10<: s:'.; :1i cn'.o~ que :•u_edan poner a s~1 ser· 
\·icio s1., a porte. C\.11turnL La rev0lución run: dirigida hasta hoy 
por hombres pertene.cioentes J . la m~lS alta inttlectua\iclad del país 
no~ c ~L~ oemo::.trilndo e $h rn! al)()ración. El intelectual no perte­
nec~ gt nc1 aÍ! ,;e.nte J las dasEs üabajad ora~"-

(El P,oceso tle H aya de l :i. Torre.- Pu blicaciones d el Partido Aprista Peruano.-
E<Ut..orial Jouvin.- Guayaquil 1933.- P ágs. 1~·15). 

L~ i'.'. '~¡:ci : n de! jefe Jd Apra de tras­
pbm lar el COMU!\ISV.O ni P erú y otros 

países su: americanos, queda de relieve 
al leer b. ca.rta que enviara a Gabriel del 

~,: a1.o ( i\rgentino), desde Londres e:1 ju­
nio ele 19.?S, y cuyos piirrafos más saltan­

'.es s~ t,-.?.scri'.:.en a continuación: 

"En todo orden, la experiencia formidable de Rusia nos 
ofrece estas lecciones que son, en mi concepto, las me_iore~ que 

ele ella puedan sacarse: establecer lo que hay de eterno y ele uni­
'vcrsal, distinguiendo o separando lo que hay de particular, lo­
cal y objetivo". 

"Nuestro problema social, está, pues, en el problema de la 
tierra. 

"La división de la tierra crea nuevos· problemas, y, entre o­
tros, este que acabo de enunciar. Hay dos formas de solucionar­
lo:. crear la comunidad de elementos de trabajo; tractores, ara­
dos, carros, útiles, etc. o crear la comunidad agrícola, _com~ ~e tra­
t2 de hacer ahora en Rusia. Colectivismo o socialismo. En el caso 
especial del Perú y aún de Bolivia y Ect1ador, nosotros ~em~mos 
una tradici.ón de la tierra". 

"La nueva comuna rusa -ya lo ha dicho Montandon 1 en 
;cClarté"-es la ,·ieja comunidad incaica modernizada." 

(Por la Emancipación de la América L a tina . - Haya rle la Torre. - Ediciones 
M. Oleizcr. - Bueno~ Aire, 1927. - Págs. 117-122). 
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11.- Carácter internacional del A.P.R.A. 

"Nuestros pueblos deben emanciparse 

del impttialismo, _cualquiera que sea su 

bandera. Deben unirse, transformando 

sus actuales fronteras en MEROS LIMI-

TES ADMINISTRA TI VOS y deben na-

cionalizar progresivamente su riqueza ba­

jo un nuevo tipo de Estado". 

Haya de la Torre. 

Si se examina la literatura aprista, se 
descubre con faciÜ.dad el CARACTER 
INTERNACIONAL de la DOCTRINA 
APR!STA; los extractos que siguen son 
harto elocuentes y no precisan mayor co­
mentario. Dice Haya: 

"Sólo una definida conciencia antimperialista en nuestros 
pueblos podría librarnos del inmenso peligro. Sólo un partido po· 
lítico nacional indoamericano podría fonnar y conducir esa con­
ciencia". 

(El Alltimperi.allsmo y el Apra. - Haya. de la Torre. - Ediciones Ercllla.. - Sa.n­

~o de Chile 1936. - Pig. 1-o{I. 



"TODA LA AMERICA LATINA DE PIE.- Nuestro Parti­
do Antimperialista es una "Alianza Popular". Alianza de to­
das las fuerzas populares nacionales afectada, por el imperialia­
mo. Alianza o Yrente Unico de las clases productoras ( obreros, 
campesinos) con las clases medias ( empleados, trabajadores in­
telectuales, pequeños propietarios, pequeños comerciantes, etc.). 
Nuesfra A.P.R.A. implica pues un partido de Frente Unico na­
cional 1 popular. Así fué fundada en 1924 y así subsiste hoy pro­
bado en la realidad misma su necesidad. 

"Nosotros somos pueblos oprimidos y nacionalidades en peli­
gro de desaparecer. O coloniaje bajo la forma .actual, o libertad 
bajo el programa del A.P.R.A." 

(Teoría y Táctica del Aprismo. - V. R. Haya de la Torre. - Edi<;iones La Cultun. 
Peruana. - Lima 131. - Pág. 83). 

"Como el problema es común a _todos los países latinoame­
ricanos, en los que las clases gobernantes son aliadas del impe­
rialismo y explotan unidos a nuestras clases trabajadoras, no se 
trata, pues de una cuestión nacion:al, sino de un gran problema 
internacional para todas las repúblicas de América Latina". 

(El Antimperialismo y el Apra. - V. R. Haya de la Torre. _ Ediciones Ercilla. -
Santiago de Chile 1936. - Pág. 36). 

"EL PROGRAMA MAXIMO está contenido en las bases 
de constitución del A.P.R.A. partido Alianza indoamericana que 
lucha en pro de un nacionalismo continental como medio de de­
fensa económica y poijtica de nuestros países amenazados por 
el Imperialismo. EL PROGRAMA MINIMO es el programa es­
pecífico que después diera el Partido Aprista Peruano, en sus 
congTesos regionales y nacional". 

(El Proceso de Haya de la Torre. - Gu~a.quil 1933. - Pág. 41)·,, 
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"Sin embargo, la magnitud de la lucha y la necesidad de 
darle un carácter eminentemente latinoamericano, político, ré­
riovador o revolucionario y eficaz exige la organización de un 
más vasto y completo organismo. Ya, está organizándose. Es el 
A.P.R.A. (Alianza Popular Revolucionaria Americana), que sig­
nifica el "Frente único de Trabajadores Manuales e lntelectua· 
les" de América Latina. Le envío la bandera y los cinco ·lemas 
internacionales, que le ruego dar a conocer a "La Voz". El 
A.P.R.A. ·debe formar .SECCIONES NACIONALES y formular 
su programa para cada país, de acuerdo con sus propios lemas 
y bajo la inspiración de los cinco grandes puntos ge_nerales del 
programa internacional. 

"Salude Ud. a los trabajadores manuales e intelectuales que 
un día han de fonna1· Sección Dominicana del A.P.R.A., y ·han 
de luchar por imponer nuestros principios. 

(Por la Emancipación de la América Latina. - Haya de la Torre. - Editoriales M. 
Bleizer. _ Buenos Aires 1927. - Págs. 152 y 153. - Carta a Julio A. Cuello. Santo Do­
mingo. República Dominicana, escrita en 1926) .. . 

"Si consideramos que el problema es común a toda Améri­
ca, esa lucha deviene internacional, y nuestro partido debe ser in­
ternacional". 

(Por la Emancipación de la América Latina. - Haya de la Torre. - Editoriales M. 
Gleizer. - Buenos Aires 1!!27. - Pá.g. 200). 

De la ya citada carta ''al compañero 
Mendoza" se trascriben los párrafos qu~ 
siguen: 

"Nuestros compañeros apristas de Cuba que tanto ayuda­
ron al movimiento acaban de enviarme la última carta de Iparra­
guirre dando cuenta de sus progresos. 

"Si .has visto "Renovación" habrás leído algo de lo mucho 
que se hace en Centro América. En Puerto Rico y en Santo Do­
i:ningo el paso de Magda Portal ha dejado huella. El aprismo no 
morira. Evidentemente no morirá. 
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"En México las Ligas de Campesinos se han separado del 
Partido Comunista. Son varios millones y eran la fuerza del Par­
tido. Esta situación ha producido otra: el acercamiento de esos 
millones al A.P.R.A. Esta cuestión está ahora en discusiones. Los 
compaüeros de México trabajan muy bien. 

"En Centro América el A.P.R.A. acaba de obtener una victo­
ria. Te incluyo un recorte con un artículo mío publicado en vein­
te diarios de Amélica sobre la labor del A.P.R.A. A ese artículo 
hay que agregar que el A.P.R.A. triunfó en las Cámaras de Cos­
ta Rica. El Diputado aprista obrero Julio Padilla hizo una gran 
defensa. La "United", es decir el imperialismo, fueron denota­
dos. Los apristas de Costa Rica lanzarán candidatos a las diputa­
ciones: obreros e iptelectuales. En ese país hay que conquistar 
puestos e'n los parlamentos. 

"Creo que el A.P.R.A. debe mantenerse sin nombre comunis­
ta. Así alejamos el "e-ueo" y ~~amente tr-ahajaremos revolucio­
nariamente. Los nombres y las adhesiones no significan nada. 
Hay que preparar la revolución y esto es lo único marxista. Los 
que quieren nombres y títulos y declaraciones son románticos y 
metafísicos. Los revolucionarios de acción proceden de acuerdo 
con la realidad". 

(El Proceso de Haya de la Torre. - Publicaciones del Partido Aprista Peruano. _ 
Editorial Jouvin. _:_ Guayaquil 1933. - Pé.g. 8), 

El 15 de. Enero de 1930, H~ya de la 
Torre a la sazón en Berlín, envía una 
carta a D. Víctor Guardia Quirós, en la 
que pone de manifiesto el peligroso inter­
nacional:smo de las teorías apristas: 

"El programa del A.P.R.A. es muy claro en este sentido y 
me parece concluyente lo que al respecto dice, en la página 6, 
el folleto que contiene la Declaración de Principios de. la SEC­
CION COSTARRICENSE DEL A.P.R.A. (Edic. San José, 
1929), que dice a la le.tra: 
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"La causa antimperialista del A.P.R.A. no supone una _lu­
cha nacionalista contra el pueblo norteamericano, sino contra el 
sistema econó~ico político, social bajo el que está sojuzgado y 
en cuyo nombre se cometen las más flagrantes violaciones del 
derecho de los pueblos débiles. 

"El A.P.R.A. es el resultado de la lucha de los buenos ciu­
dadanos de América Latina contra los que la traicionan y ven­
den. La mayor parte de los que somos fundadores del A.P.R.A. 
somos desterrados por los despotismos criollos sumisos al im­

perialismo. 

(Teor1a ·y Táctica.. - Haya de la Torre.- Edicioneo La C:nltura Peri.ana. - LiIDII 

1\131. - Págs. 49-5~--59-60-61). 

He aquí el concepto que le merece el 
PA TRJOTISMO, a este mal peru:1.no que 
tiene el desea.ro de auto-proclamarse Jefe 
de las mayorías peruanas: 

"El patriotismo peruano es odiar a Chile, gritar histé­
iicamente contra Chile, recordar todos los días que las clases 
explotadoras del Perú y Chile y Bolivia arrastraron a nuestros 
pueblos a Úna guen:a fratricida y brutal por sus ambiciones eco­
nómicas. Desde que yo he nacido, desde que cada muchacho 
peruano nace, se le enseiia a odiar a Chile. Ese es el patriotismo". 

(Por la Emancipación de la América Latina. - Ediciones M. Gleizer. - Buenos 

Aires 1927. - Pág. 112). 

"El Pa1tido Aprista Peruano se fundó en setiembre de 1930, 
es decir un mes después de la caída del régimen. ]eguiísta. Las 
primeras SECCIONES PERUANAS DEL A.P.R.A. datan, en 
cambio, de 1926". 

(El Proceso de Haya de la Torre. _ Publicaciones del Partido Aprista Peruano. -
Gnayaquil 1933. - Pág. 31). 
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Luis 
Alberto Sánchez, repite la lección de su 

maestro al escribir: 

"Dialécticamente, todo afiliado al A.P.R.A. no pertenece al 
Partido Aprista Peruano, pero, sí, todo miembro del Partido 
Aprista Peruano puede pertenecer al A.P.R.A. 

"El A.P.RA. es la Alianza Popular Revolucionaria America­
na, fundada por Víctor Raúl Haya de la To1Te en Mayo de 1924, 
cuando estaba en México, y trata de resolver los problemas in­
doamericanos dentro de los postulados del Programa Máximo, 
comprendido en estos principios: "Por el Frente Unico de Tra­
bajadores Manuales e Intelectuales". Contra el Imperialismo. 
Por la unión económica y política de Indoamérica. Por la Jus­
ticia Social". 

"EL PARTIDO APRIST A PERUANO se fundó en setiembre 
de 1930, en el Perú, y constituyó su Programa mínimo o Plan de 
Acción Inmediata ·(para el Perú), en el Primer Congreso del 
Partido reunido de agosto a setiembre de 1931". 

(Aprismo y Religión. - Luis Alberto Sánchez. - Editorial Cooperativa Aprista. -

Lima 1933. - Pág. 25). 

111.- El antimperialismo yanqui de los Apristas 
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''la soberanía nacional s.e pierde en 

América Latina proporcionalmente al au­

mento de las inversiones del capitalismo 

yanqui en nuestros países". 

Haya de la Torre. 





"Los cinco mil millones de dólares invertidos por los capi­
talistas yanquis en lndoa~érica necesitan captar y dominar to­
das las seguridades posibles". 

(El Anti.mperialismo y el Aprn. _ :lt«ya de la Torre. - Edié:ones Ercilla. - San­
tiago de Chile H'.36. - Pág. 89). 

"Desde el punto de vista estrictamente ecónomico, los dos 
imperiali::mo anglosajones, dominantes en nuestros pueblos han 
llegado a contrapesarse, reconociéndose mutuamente sus respecti­
vas zonas de preponderancia. Pero en virtud de condiciones obje­
tivas más favorables y de la elástica interpretación de la doctrina 
de Monroe, el imperialismo yanqui mantiene en la mayoría de 
los Estados Indoamericanos indiscutida supremacía y preva-
1; • ,, 
1enc1a . 

(El Antln)pcrialis mo y el Apra. - H aya de la Torre. _ Ediciones Ercilla. - San­

ciago de Chile J !.':.iG. - Pág. 19) . 

"Nuestra experiencia histórica en América Latina y especial­
mente la muy importante y contemporánea de México, nos de­
muestra que el inmenso poder del imperialismo yanqui no pue­
de ser afrontado sin la unidad de los pueblos latinoamericanos. 

"Dentro del sistema capitalista y de acuerdo con la dialécti­
ca de su proceso histórico, la América Latina devendrá segura­
mente una colonia yanqui". 

(El Antiniperialismo y el Apra. - Haya de la Torre. _ Ediciones Ércilla. - San­
tiago de Chile H\36. _ Pá.g. 37). 

"La primera consecuencia del creciente dominio econom1-
co del imperialismo norteame1icano en nuestros países; es una 
consecuencia política". 

(El Al!t iruperialismo y el Apra. - Haya de 1~ Torre. _ Ediciones Ercilla. _ S;in. 
tiago de Cl!ile 1936. - Pág. 86). 

;,Porque no lo debemos olvidar: las inversiones del capital 
imperialista en nuestros países nos convierten en botín de gue­
lTa. Económicamente ·formamos p;;ute del imperio norteamerica­
no o del inglés". 

(El Ant::llpcrialismo y el Apn. - Haya de la Torre. _ Ediciones Erc!lla. _ San­
t!a1ro de Chile 1936. - Págs. 102-103-104). 

20 



''En los Estados Unidos la "edad dorada" capitalista permi­
te cierlo bienestar a la mayoría de los trabajadores. A ese bie­
nestar co¡Jtribuye "el trabajo que no se paga" a los esclarns clcl 
imperialismo norteamericano en todas las regiones del mundo, 
la multiplicación fácil y rápida de los capitales yanquis im·erti ­
clos en el extranjero, lleva a los Estados Unidos una contribu­
ción de riqueza enorme. 

"Si tenemos también en cuenta la casi total ignorancia que 
existe acerca 'de otros países entre las clases obreras de los Esta­
dos Unidos, y la propaganda nacionalista del capitalismo sobre 
la SUFERIORIDAD DE RAZA y la UNION CIVILIZADORA 
del puéblo norteamerican.o, comprendemos que es difícil romper 
estas ,·allas y crear toda,·ía efectivos vínculos de solidaridad en­
tre la clase obrera norteamericana y nuestros trabajadores. " 

(El Antimperialismo, y el :Apra. - Haya de la Torre. - Ediciones Ercilla. - San­
tiago de Chile 1936. - Pá.g. 111). 

''El tipo del imperialismo moderno, especialmente del impe­
rialismo norteamericano tan avanzado y refinado en SU.:3 méto­
dos, sélo ofrece ventajas y progreso en su iniciación". 

(El Antimperia.lisruo y el Apra. - Haya de la Torre. _ Ediciones Ercilla. - San­

ti ago de Chile 1936. - Pág. 65). 

"Panamá, Nicaragua, Cuba, Santo Domingo, Haití, son ver­
daderas colonias o protectorados yanquis, como consecuencia de 
la política o penetración del impe1ialismo". 

(El Antimpe1ialismo y el Apra. _ Haya de la Torre. _ Ediciones Ercilla. - San­

tiago de Chile 1936. - Págs. 35 y 36). 

"Los recientes conflictos entre México y los Estados U nidos 
del Norte la enmienda Platt ele la Constitución de Cuba y los ca-, 
sos de Panamá, Nicaragua, Santo Domingo, Honduras. Haití, 
nos prueban que "la soberanía nacional se pierde en América 
Latina proporcionalmente al aumento de las inversiones del ca­

pitalismo yanqui en nuestros países". 
(El Antimpcrialismo y el Apra . _ Haya de . la Torre. _ Ediciones Ercilla. - San-

tiago de Chile 1936.- Pág. 39). 
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"El A.P.R.A. considera el capitalismo yanqui sólo como el 
más peligroso, por ser el más potente, el más amenazador, el más 
próximo y el que usa las armas políticas de dominio con más li· 
bertad. O, para expresarse mejor, el que las ha monopolizado 
con h. arbitraria int<:.rpretación de la Doctrina de Monroe". 

(El A11timperialismo y el Apra. _ H aya ele la Torre. _ Ediciones Ercilla. - San­

tiago ele Cl.lilc 1~36. Págs . 99 y 100) . 

"Contra la demagogia panamericanista, que es el patriotis· 
mo continental del imperio norteamericano, debemos imponer 
nosotros el· nacionalismo económico de Indoamérica. Este nacio­
nalismo sobrepasa la limitada y localista patriotería de los voce· 
ros del chauvinismo y abarca a los veinte países que forman 
nuestra gran nación (lndoamérica). Es el nacionalismo que nos . 
enseña que ante el gran interés imperialista de los Estados Uni· 

dos del Norte, debemos oponer nosotros el gran interés de lo::; 
pueblos que fonnan los Estados de Indoamérica, unidos por la 
suprema necesidad de defenderse. Y ese nacionalismo econo· 
mico indoamericano es el que el A.P.R.A. propugna". 

(El Antimperia!ismo y el Apra. ::-- Haya. de la. Torre. _ Ediciones Ercilla.. - San-

ti ag o de Chile 1936.- Pá.g. 104). 

Héiya de la Torre expone claramente la 
tesis marxista de la DESTRUCCION 
del SISTEMA CAPTT ALISTA, aplicada 
a la Amfric3. L:itina en · su lucha contra 
el impe:-ia!i;mo yanqui: 

"Dos cuestiones conviene examinar situándonos en este 
punto de vista. O pretendemos la independencia económica la­
t!nóamericana con miras al sostenimiento del sistema capita­
hsta o tratamos de obtenerla teniendo en cuenta la posibilidad 
de su destrucción. 

"Si lo segundo, la teoría aprista ha dado hasta hoy el rumbo 
más certero: El aprismo - sintetizando sus principios teóti­
cos - considera que el imperialismo, "última etapa del capita­
lismo" en los pueblos industriales, representa en los nuestros la 



primera etapa. Nuestro capitalismo nace con el advenimiento 
del imperialismo moderno. Nace pues dependiente y como re­
sultado de la culminación del capitalismo en Europa, por las con­
diciones naturales de los Estados Unidos, el desarrollo del capi­
talismo en ese país se cumple vertiginosamente hasta alcanzar 
la etapa imperialista". 

"Los métodos del capitalismo norteamericano, cumplen más 
vastarnente el fenómeno de la concentración capitalista. Nues­
tro capitalismo incipiente es absorbido por el gran capitalismo 
imperialista. La vida económica de la América Latina queda 
así, cada vez más subordinada al imperialismo norteamericano". 

(Teoría y Táctica del Aprismo. - Haya de la Torre.- Ediciones La Cultura 
Peruana. - Lima, 1931. - Págs. 'n y 28). 

'·De ahí que no pueden haber luchas aisladas, sino partes de 
un todo, secciones de un gran partido, divisiones de un gran ejér­
cito, filas de un gran frente: del Frente Unido de Trabajadores 
Manuales e Intelectuales de América "CONTRA EL IMPERIA­
LISMO YANQUI, por la unidad de los pueblos de América, pa­
ra la realización de la Justicia Social". 

(Teoría y Táctica del Aprismo. - Haya de la Torre.- Ediciones La Oultura 
Peruana. - Lima, 1931. - Pág. 4.5). 

f.o las citas que siguen, se concreta la 
"ACCION -CONTRA EL IMPERIALIS­
MO YANQUI", punto hásico del prc~ra­
ma de la Alianza Popular Revolucionaria 
Am~:·ic;1!:~ (A.P.R.A.): 

"Por eso la guerra contra el imperialismo y por la unidad 
de América la harán los pueblos, Ios productores, contra los 
yanquis y contra sus cómplices, CONQUISTADO el PODER 
POLITICO y sujetándose a una disciplina internacional de un 
partido que, como el A.P.R.A. (Frente Unico de Trabajadores 
Manuales e Intelectuales de América Latina), abarque todas las 
fuerzas renovadoras de nuestra América y organice el levanta-
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miento redentor, la nueva epopeya de la nueva libe~d. Ca~a 
gobierno latinoamericano es un virreyn_ato del i"?per1-0_ yanqui; 
estamos, pues, en el momento de sacudirnos el mas peligroso de 
todos los coloniajes". 

(Por la Emancipación de Ja América. La.tina.. _ Ediciones M. Gleizer. - Buenos 

· Aires 1927. - Pá.g. 166). 

"Cree Haya de la Torre que a la formidable organización, 
disciplina y unidad del imperialismo yanqui, debemos oponer 
una organización, una disciplina y µna unidad revolucionarias. 

'~Si oponemos una conciencia antimperialista vasta y profun­
da al avance del imperialismo, capaz de producir el boicot y aún 
el sabotage, como arma de defensa, contra las industrias y las 
mercaderías yanquis, habremos opuesto una fuerza inmensa,- más 
grande que las escuadras yanquis. 

"Concretando más todavía su plan de lucha contra el impe­
rialismo conquistador y contra las clases gobernantes traidoras, 
Haya de la Torre, ha propuesto la formación del Frente U nico 
de Trabajadores Manuales e Intelectuales y se ha lanzado a la 
organización de una Alianza Popular Revolucionaria America­
na (A.P.R.A.) que será para América Latina lo que el Kuo-Ming· 
Tang es para China (Kuo: nacional; Ming: popular; Tang: par­
tido). Bajo las banderas del A.P.R.A. se 'deben juntar todas las 
fuerzas antimperialistas, porque es preciso luchar y vencer a un 
enemigo muy poderoso: el más grande poder en el mundo hoy''. 

(Por la E.mancipación de la. América. Latina.. - Ha.ya de la Torre. ....- Ediciones 
M. Gleuer. - Buenos Aires 1927. _ Pág. 13. _ Prólogo de los ~ditores). 
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Desde su orizen el A.P.R.A. adoptó co­
mo bandera la LUCHA CONTRA EL 
IMPERIALISMO YANQUI. Tooa la li­
teratura aprista encierra un espíritu beli­
coso antiyanqui. 



V.-Los métodos y formas de 
. , 

acc1on 

del A.P.R.A. 

''Nuestro deber nos impone ELIMINAR 

DESPIADADAMENTE a todo aquel que 

crea que eslamos perdidos". 

Haya de la Torre. 

Refiriéndose al pr~arDa máximo del 
A.P.R.A. y a la CAPTURA DEL PO­
DER, su objetivo real y único, Haya de 

la Torre escribe: 

"Ambos postulados implican la TOMA DEL PODER 
POLITICO para cumplirse. Demostrado está que no vamos a 
obtener victoria posible sobre el imperialismo sin CAPTURAR 
EL PODER POLITICO. Y la unificación o confederación po­
lítiea indoamericana, que ninguna clase aisladamente podría 
cumplir sin ayuda de 1as otras, requiere la organización de ese 
frenten. 

(El Antimperlalismo y el Apra. _ Haya de la Torre. _ Ediciones Ercilla. - San-

tiago de Chile 1936. - Pág. 71). 
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"La lucha contra el imperial ismo en Indoamérica no es so­
lamente un~ lucha ele mera resistencia, de algazara de comités o 

1 • 

de protestas en papeles roJos". • 
"Parafraseando al fundador de la Tercera Internacional, nos­

otros los antimperialistas indamericanos debemos sostener que 
la cuestión fundamental de la lucha antimperial ista en lndoamé­
f Íca es la cuestión del PODER". 

(El Antimperialismo y el Apra. - Haya de la Torre. - Editori al Ercilla.. - S&n­
t ia.go de Chile 1936. - Pá.g. 53). 

"Consecuentemente, la lucha contra nuestras clases gobernan­
tes es indispensable: el · poder político debe ser capturado Por lo, 
¡::reductores, la producción debe socializarse y América Latina de­
be constituír una FEDERACION DE ESTADOS. Este es el único 
camino hacia la Yictoria sobre el imperialismo y el objetivo del 
A.P.R.A. como Partido Revolucionario Internacional Antimpe­
rialista". 

(El Antimperialismo y el Apra. _ Haya de la Torre. - Editorial Ercilla. - San­

tiago de Chile 1936. - Pág. 37) . 

"Los dos gr(lndes apotegmas ele nuestro pr9grama¿ }Uf:~ª an­
timperialista y unidad de los pueblos de América Latina, que, a 
su vez, supon.en como condición previa el DERROCAMIENTO 
DEL PODER POLITICO de las actuales clases gobernantes y la 
TOMA DE EL POR EL A .P.R.A., como REPRESENTANTE OR­
GANIZADO del "Frente Unico de Trabajadores Manuales e In­
telectuales". 

(Por la Emancipaci4n de la Am érica Latina. _ Ediciones M. Gleizer. - Buenos 
Aires 1927. • - Págs. 152-153). 

"Que el A.P.R.A. por medio de uno de sus Partidos naciona· 
les TOME EL PODER en algunos de nuestros países y comience 
a ejercer, desde el nuevo baluarte, toda la influencia posible pa­
ra cumplir su plan de resistencia antimperialista , continental y 
de unificación Indoamericana. La acción política de frente único 
sería más necesaria que nunca en tal caso. 

"Supongamos que CONQUISTADO EL PODER POLITICO 
POR EL A.P.R.A. en uno de nuestros países y diYiclienclo nuestra 
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acción polílica en externa e interna, entremos de lleno en el cum­
plimiento del tercer lema ele nuestro partido: nacionalización 
de la tierra y de la industria. 

"Como el A.P.R.A. no es un fin sino un medio, bien muerta 
estaría y funerales heroicos hab1ía que demandar al mundo, si 
sólo cumpliera la gloriosa tarea precursora de federar los Esta.­
dos lndoamericanos, después de ARREBATAR EL PODER a 
las clases u oligarquías traidoras''. 

(El Antimperialismo y el Apra. - Haya de la Torre. _ Editorial Ercil!a. _ San­
tiago de Chile 1936. ·_ Págs. 72 y 73) 

Como consecuencia lóg-ica de la NECE­
SIDAD de OBTENER POR CUAL­
QlJlER MEDJO el PODER, se deduce 
,la NECESIDAD de convertir al 
A.P.R.A. en un PARTIDO. Esto y no 
otra cosa preconiza Haya de la Torre 

cuando escribe: 

"El A.P.R.A. debe ser, pues, una organización política, ·uN 
PARTIDO. Corno tal, el A.P.R.A. debe contar con su disciplina 
y sus tácticas propias". 

(El Antimperialismo y el Apra. _ Haya de la Torre. - Editorial Ercilla. - San­

tia.go de Chile 1936. - Pág. 98). 

"Para eso necesitamos fuerza. Para eso necesitamos poder. 
Por eso el A.P.R.A. es un Partido. Quiere la conquista del poder 

público". 
(Teoría. y Táctica. del Ap1ismo. _ Haya de la Torre.- Ediciones La Cultura 

Peruana.. - Lima., 1931. - Pág. 58). 

"Para esta obra gigantesca de crear una- resistencia tene­
mos que organizar nuestra fuerza. Esto traté de explicar en mi 
última gira por México y la Améiica Central. Sólo organizando 
una fuerza política y moral latinoamericana que tienda a crear 
un sistema ele resistencia antimperialista y ele renovación interna 
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nos salvaremos. Esa es la doctrina del A.P.R.A. en esencia. Todo 
lo que tienda a destruir o a minar nuestra acción defensiva debe· 
mos combatir IMPLACABLEMENTE". 

(Teoría y Táctica del Aprismo. _ Haya. da la Tone.- Ediciones La Cultura. 

Peruana.. - Lima., 1931. - Pág. 56). 

·'El A.P.R.A. cree que Jas clases ~edias en nuestros µaise:i 
indoamericanos pueden y deben ser pue!tas al servicio de la re­
volución de las clases medias al servicio de la causa de la revo· 
lución proletaria y campesina. Desde este punto de vista el apris­
mo, de acuerdo con Marx, utiliza a las cla!es medias y trata de 
que r,irvan a la obra de la revolución. 

"Lo que importa ahora cam~radas es organizar nuestras fuer­
z~s". Ir a las masas y crear en ellas la conciencia revolucionaria 
que ha de ser la mejor base de nuestra victoria. No importa de 
que palabras usemos para enarbolar nuestras ideas REVOLU­
CIONARIAS. Lo que importa son las ideas hechas acción y ex­
presadas con las palabras realistas que despierten la rebeldía 
de los oprimidos y no aiannen in1:tll y prematuramente a los 
opresores, lo que importa· en esta guerra por la Justicia es tener 
TODAS las fuerzas ·posibles a nuestro lado, no denunciar nues­
tros planes al enemigo, no creer que se va a asustar con simples 
gritos. Lo que importa, compañeros, es prepararse consciente­
mente a hacer la Revolución con las armas que sean necesarias 
y no con SIMPLE)S PALABRAS Y El'IQUETAS INUTILES. 

"Los sacrificios que sean precisos tendrán que hacerse. F.~ 
anti-marxista e ingenuo querer construir desde ahora un edifi. 
cío fantástico del porvenir. 

''Lo que importa es marchar por una línea revolucionaria y 

sincera resueltos a afrontar todos los tropiezos y a caer mil ve­
ces para levantarnos en seguida y 1legar al objetivo de nuestro 
movimiento" 

(El Proceso de Hayn de la. Torre _ Publlcaclonee d·el Partido Aprlsta Perna.no -
Editorial Jouvi.n. - Ouayaqu1J 1033. - Pd.gs 16--16. - Carta a la Ct.lnJa rll\l Ota.:-.ú, 
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''Es por eso que nuestro movimiento antimperialiata debe te­
ner a los Indígenas en la vanguardia. En el gran frente único de 
trabajadores manuales e in.telectuales que marcha ya hacia la lu­
cha bajo la bandera libertadora del A.P.R.A., loa indioa de toda 
AmPrica tienen un nu~to con nosotros. No se ouede a1;1artar P.l 
problema indígena del imperialismo· Por 080, no se puede apar-
tar el movimiento organizado por el Grupo Resurgimiento del 
Gran Frente Común." 

(.fil Antimperia.llsmo 7 el .&.¡rrL _ .!laya de a Tona. - lldieionea EreW&. - iu­
t.t&go de 0".a.ile 1938, - Pt.a. '5). 

''El _aprismo plantea entonces la necesidad de la naciona­
lización de las fuente3 de producción realizada por el Estado. 
Pei·0 demanda que el Estado represente a las clases producto­
ras. Como éstas no pueden ejercer el dominio estatal comple­
tamente por falta de preparación para el gobierno entre las cam­
pesinas y en las obreras por falta de número, en el dominio del 
Estado deben participar las clases medias, campesinas y urba­
nas, constituyendo un frente único de las clases oprimidas por el 
imperialismo en un tipo de Estado, no ya instrumento del impe­
rialismo para la esclavización de las_ masas nacional.es, sino su ór­
gano de defensa. Base ésta de la tesis del Estado Antimperialista. 

(Teorla y T!ctica del Aprismo. - Haya de la. Torre.- Ediciones La Cultura 
'Peru.a.n&. - I.J.m&, 1931. - Pf.p. 29-30-31). 

"El cooperativismo, y la nacionalización de la tierra y de 
la tierra y de toda la industria que sea posible nacionalizar, y la 
organización de un nuevo sistema de economía nacional que sP 
oponga a la monstruosa explotación del imperialismo, he ahí las 
primeras tareas en el orden interno para los apristas de cada país. 

"Tender a la unificación de los países indoamericano.s para 
formar un gran organismo político y económico, que se enfrente 
al imperialismo tratando de balancear su gigantesco poder por 
el contralor de la producción de nuestro suelo, es, sin duda, la ta­
rea inicial y necesaria del A.P:R.A. antes y después de su prime-
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ra victo1ia política en cualquiera de nuestros países". 
(El Antlmperlallimo y el Apra. _ Haya de la Torre. - Ediciones Ercilla. - Ban­

tluo de Chile 1936. - P~. 124). 

"El aprismo significa fundamentalmente una fue_rza revolu 
cionaria capaz de llegar a las más extremas realizaciones. 
En el caso peruano, el APRISMO significa consecuen1.,emente 
la fuerza revolucionada capaz de imponer la dictadura. del. pro­
letariado campesino y obrero, y de establecer la lucbr. organi­
zada de esa dictadura contra el imperiali.smo, que e:J el capita­
lismo, opresor del obrero, y contra el latifundismo, o;·ae es la ex­
plotación del campesino." 

(El Proceso de Haya de la Torre. - Publicaciones del Partido _ Aprista Peruano. _ 
Guayaquil 193S. - PA.g. 32). 

"La estrategia y la táctica de nuestra lucha revolucionaria 
son fundamentales antu de la toma del poder. En las luchas ,on 
leyes de guerra vencer al enemigo valiéndose de todos loa ar 

didcs". 
(El Proceso de Ha.ya de la. Torre. - Public.&clones del P&rtido Aprlrta. Perua.no. -

Edltorial Jouvill. _ Guayaquil 1g33, - P1g. 12. - Cs.rta a la ~lula del Suco. 26.2.30. -

.derlln). 

''Por la tiranía, por la 1-if';,;ura coalición de nuestros enemi­
g-os, por la absoluta imposibilidad de desarrollar en el Pení' una 
acción evolutiva y de comicios, tendremos que organizar una 
fuerza revolucionaria activa.Contra la violencia habrá que orga­
nizar la violencia. Nunca la violencia anárquica, loca, y dcma­
g6gica, sino la violencia preparada, orientada, quirúrfiica. Para 
librar a un hombre aprisionado entre garfios, no hay más que 
romper 101". 

(Por la Emancipa.dón d• la. Am6rtca. Latin&. _ Edioionu H. Gltl.ur. - :Bu1nc1 
A.ir11 1927. - P~. 128). 

"Aunque el Partido quedara reducido a lo que fué durante 
la tiranía de Leguía, nueatro deber nos impone ELIMINAR DES­
PIADADAMENTE a todo aquel que, atemorizado por la vic­
toria fugaz del fraude y de la usurpación, crea que estamos per­
didos". 

(El Proceso de Haya de la Torre. _ Publica.clone■ del Pa.rtido Aprlna. Pi¡-L LXn 
7 LXIII. D~c_urso pronu.uclB.do por H&ya. de la. Torre en •1 locaJ del eon,JW Aprlsta de 
Truj1llo ,1 8 de Dicifll!bre de 1931). 



My. E.P. JOSE FERNANDEZ SALVATTECI 
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ESTO ES 
FASCISMO 
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TRES ESTRATEGIAS DEL PODER EN EL PERU 

EL NARCOTRAFICO Y LA GUERRA CIVIL: Generalidades. lPor qu6 el 

narcotráfico en el Perú?. Un poco de historia . Contradicciones en el tratil· 

miento del narcotráfico: Grupo Monetario Financfero Vs. Narcotráfico; 

PENTAGONO Vs. CIA. lPor qué "reventó" la Policía? 

EL FASCISMO: Generalidades. Acciones inmediatas ante la crisis económica 

del Capitalismo: Desarrollo del Fascismo: Locura criminal. El Fascismo en 

Am6rica Latina. Utilización de la Barbarie. La Bestializaci6n 

EL PARTIDO COMUNISTA DEL PERU, SENDERO LUMINOSO, 



ADVERTENCIA 

En el presente folleto describimos 
loe tres Estrategias de Poder gua percibi­
mos en el país y que nos permiten explicar 
io gua sucede en esta hoy, que nos avergüen 
za. 

Lanzamos el "CUIDADO", porgue cree­
mos gua el presente· R~gimen guizo orientar 
se por al MODE1..-0 MEXICANO (Partido Unico, 
da mucho ruido para afuere y nada para aden 
tro). 

Esa experiencia fracas6 y, teniendo 
qua ver con le ESTRATEGIA DEL NARCürRAFICO, 

se va encaminando por le ruta de le ESTRA­
TEGIA FASCISTA, la gua para e~itar confu -
siones, le analizamos en 11 frÍ0 11

, sin bus -
car su epliceci6n en el Perú, dejando el 
lector en la m~s completa libertad de in -
terpretaci6n. 

Nosotros nos orientamos por la cons 
trucci6n de una CUARTA ESTRATEGIA. 

El Autor. 
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